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Resumen: en este artículo se aborda la relación que la Organización de las Naciones Unidas ha 
establecido entre las políticas de desarrollo económico y los derechos humanos. La investigación 
tiene un enfoque cualitativo y un diseño histórico-interpretativo en la modalidad de historia de 
las ideas económicas y filosóficas. Se aplicó un análisis documental y genealógico de fuentes 
primarias y secundarias de expertos en el tema, contextualizando críticamente la implementación 
de las estrategias de desarrollo en América Latina y su evolución internacional. Se evidencia el sitio 
privilegiado que ha cobrado el impulso del desarrollo económico sin su sujeción al cumplimien-
to obligatorio de los derechos humanos en esta organización. Se concluye que es necesaria una 
reforma en la ONU en vía de su mayor capacidad para contribuir al cumplimiento de la dignidad 
humana y la Declaración Universal de los Derechos Humanos.
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nomic development policies and human rights. The research employs a qualitative approach and 
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field was conducted, critically contextualizing the implementation of development strategies in Latin 
America and their international evolution. It highlights the privileged position that the promotion of 
economic development has attained within this organization, without being subject to mandatory 
compliance with human rights. It concludes that reform is necessary within the UN to enhance its ca-
pacity to contribute to the fulfillment of human dignity and the Universal Declaration of Human Rights.
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INTRODUCCIÓN*

Las relaciones entre las políticas internacionales de desarrollo económico1 y los 
derechos humanos en la Organización de las Naciones Unidas (ONU) suscitan la 
siguiente pregunta: ¿qué tipo de cercanía ha habido en la ONU en esas dos vertien-
tes? La investigación sobre tal cuestión se efectuó bajo un enfoque cualitativo, con 
un diseño de tipo histórico-interpretativo en la modalidad de historia de las ideas. 
Se aplicó un análisis documental y genealógico de fuentes primarias como infor-
mes de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), resolucio-
nes de la ONU y secundarias de expertos en el tema, contextualizando crítica-
mente sus implicancias en América Latina y su evolución en la región.

A medida que avanzaba en la escritura de este artículo, la función desem-
pañada por las empresas transnacionales (ET) fue cobrando fuerza como ele-
mento de primer orden para entender el devenir de las posiciones de ambos 
territorios (desarrollo y derechos humanos), de ahí que tengan un espacio en 
la exposición de los resultados que estructuré en tres apartados: en el primero 
presento los análisis de los documentos de cada una de las cuatro estrategias 
internacionales de desarrollo (EID), que marcaron el rumbo y carácter “de los 
países desarrollados y los países nombrados en ese momento subdesarrollados” 
(Sunkel; Paz, 1970: 46). Ubiqué la concepción matriz de desarrollo económico y 
su prosecusión con ciertos cambios conforme las circunstancias lo requirieron, 
logrando mantener su distancia en lo sustantivo de la influencia de los derechos 
humanos. En el segundo apartado remito a las respuestas dadas a las denun-
cias por las calamidades ambientales y violaciones de los derechos humanos 
por las empresas transnacionales (ET), en tanto que todas éstas, más allá de su 
implicación en desastres, presentan un mismo carácter frente a los derechos 
humanos: no están sujetas al cumplimiento obligatorio de éstos, condición que 
permite observar privilegiadamente el devenir de los desencuentros y coinciden-
cias entre el desarrollo económico y los derechos humanos en esta instancia. En 

* Este artículo es producto de la estancia sabática realizada por la autora en el Instituto Max Planck en Heidel-
berg, Alemania y en la Universidad de Buenos Aires, Argentina, a través del Programa de Apoyos para la Supe-
ración del Personal Académico (PASPA) de la Dirección General de Asuntos del Personal Académico (DGAPA) 
de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM).
1 “El término desarrollo, como concepto, aparece por primera vez en un documento público en la primera De-
claración Internacional Aliada de 1941 y en la Carta del Atlántico del mismo año (Sunkel; Paz 1986; Sunkel 1996; 
Prats 1999). Luego se reafirmó en la Conferencia de San Francisco en 1945 que dio origen a la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU)”. Véase Becerra; Pino 2005: 87- 88.
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el tercer apartado abordo la nueva apuesta por el desarrollo económico, al que 
se le denomina sostenible, y que, a través de los objetivos de desarrollo sosteni-
ble (ODS), muestra que se apoya en políticas propias sin articularse de raíz con 
los derechos humanos. Los ODS acuden, de igual modo que lo hicieron las EID, 
al empleo de ciertos términos como el de justicia social o la preocupación por 
abatir las desigualdades sociales, etc. A pesar de ello, los derechos humanos no 
fueron convocados para formar la parte fundamental y directriz de la propuesta 
sostenible para el desarrollo económico.

Cabe mencionar que también me refiero a algunos aspectos pertinentes del 
Acuerdo de París (2015b), que tomó el lugar del Protocolo de Kioto (1997), un 
instrumento con partes vinculantes y otras que no lo son, colocándose en la 
línea que mantiene a las actividades económicas involucradas en su área, sin 
una sujeción al cumplimiento de todas las dimensiones de los derechos hu-
manos y de respeto de la vida toda. La tendencia de este instrumento, al igual 
que su antecedente, es administrar los grados de contaminación, mas no perte-
nece al sector de los instrumentos de derechos humanos, sino al del desarrollo 
económico.

Después me ocupo de los sucesos más importantes en la región de América 
Latina y el Caribe, que han acercado a los dos ámbitos: el desarrollo económico 
con el respeto de los derechos humanos, como es el caso del Acuerdo Regional 
sobre el Acceso a la Información, la Participación Pública y el Acceso a la Justicia 
en Asuntos Ambientales en América Latina y el Caribe (2018).  Este trabajo con-
cluye y muestra la imposibilidad de la ONU para proteger y centrar los derechos 
humanos como su mayor contribución sobre sus propias políticas de desarro-
llo económico. La ONU ha conducido la trama en la que los derechos huma-
nos como derechos positivos o reconocidos ha sido el signo de la civilización 
después de la segunda mitad del siglo XX. No obstante, tal hecho queda opacado 
frente a la libertad de las ET frente a ellos, por lo que, pese a que la carrera de los 
derechos humanos es muy importante, los coloca a la zaga del desarrollo econó-
mico sin freno, convirtiéndose, finalmente, éste en la apuesta más decidida lleva-
da a cabo por la ONU. El pendiente texto contraído por la ONU, al haber seguido 
tales caminos, es reformarse para cumplir con sus propósitos fundadores de 
promover el respeto de la dignidad humana.
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GENEALOGÍA DEL DESARROLLO ECONÓMICO SIN LÍMITES

Desde su inicio en 1945, la ONU2 se propuso atender las relaciones internacio-
nales para el desarrollo económico de los países subdesarrollados, fue así como, 
en los años cincuenta, el Consejo Económico y Social a través de una invita-
ción del secretario general de la ONU, conformó y coordinó un grupo de exper-
tos dedicados al estudio del problema del desempleo y sus precarias condiciones 
en los países subdesarrollados. Esa iniciativa consistió en un conjunto de reco-
mendaciones para ser seguidas por esos países, en especial para implementar 
políticas de pleno empleo, con el apoyo del Programa de Asistencia Técnica. El 
informe de los expertos en economía y desarrollo, con base en la asunción de 
que la economía mundial estaba en expansión, propuso acciones que los países 
subdesarrollados debían seguir para su crecimiento económico (ONU, 1951). 
Las metas por alcanzar se focalizaron en la necesidad de impulsar su producción, 
por medio de la industrializacion de la agricultura y la adquisición de planes 
comprensivos de desarrollo. Se les recomendó acudir al Banco de Expor-
tación-Importación de Estados Unidos y al Banco Internacional para la Re-
construcción y el Desarrollo, como las dos fuentes principales para acceder 
a préstamos que financiaran los programas de desarrollo económico. Ello impli-
có que, la lógica de las resoluciones aprobadas por la Asamblea General se centró 
en lograr la rápida adopción de los medios financieros por parte de ese sector de 
países, para que se enfilaran hacia el camino marcado.

En el caso de América Latina, ya se contaba con estudios y posiciones elaboradas 
por la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), organis-
mo creado por el Consejo Económico y Social de la ONU en 1948. La CEPAL 
definió enfoques propios para el desarrollo, recordemos las perspectivas de su 
director, Raúl Prebisch, quien fuera una figura intelectual que proveyó de con-
cepciones sobre el desarrollo para la cooperación económica y de mercado co-
mún entre los países latinoamericanos:

2 “De los cincuenta y un países que participaron en la creación de las Naciones Unidas en la Conferencia de 
San Francisco, sólo unos diez o doce podían considerarse países desarrollados e industrializados; de los restan-
tes constituían una proporción mayoritaria los latinoamericanos, que no habían sufrido en sus territorios los 
efectos destructivos del conflicto bélico mundial. Sin embargo, su situación económica quedó profundamente 
afectada por el fenómeno”. Véase Sunkel y Paz 1970 : 19.
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A través de la obra realizada principalmente por la CEPAL y por diver-
sos autores individuales vinculados en una u otra forma a esta institu-
ción, se ha llegado a identificar así en los últimos años una corriente de 
pensamiento latinoamericano sobre este asunto, denominada ‘estructu-
ralista’. Ésta pone el acento de la política de desarrollo sobre un conjun-
to de reformas estructurales, en la función del Estado como orientador, 
promotor y planificador, y en una reforma y ampliación sustancial de las 
modalidades de financiamiento externo y del comercio internacional. 
Esta corriente de ideas tuvo probablemente su culminación política en 
1961, en la Carta de Punta del Este y en la concepción inicial —y nunca 
realizada— de la Alianza para el Progreso” (Sunkel; Paz, 1970: 35).

En su informe al frente de la CEPAL, titulado El desarrollo económico de la Amé-
rica Latina y algunos de sus principales problemas, Prebisch sostuvo que “los 
grandes centros industriales no sólo retienen para sí el fruto de la aplicación de 
las innovaciones técnicas a su propia economía, sino que están asimismo en po-
sición favorable para captar una parte del que surge en el progreso técnico de la 
periferia” (1949: 20). De ahí su postura sobre tomar en cuenta las condiciones es-
tructurales de la región para dirigir los planes económicos, cuestión que abordó 
en su participación ante el Consejo Economico y Social el 16 de mayo de 1961:

el desarrollo económico es esencialmente un proceso de desenvol-
vimiento de aptitudes nacionales. En tal sentido, el problema no está 
en que otros vengan a hacer lo que nosotros no sabemos hacer, 
sino en cooperar con nosotros técnica y económicamente para que en 
el curso del tiempo podamos hacer lo mismo que hacen los países más 
avanzados […]. No estamos animados solamente de un impulso técni-
co quienes trabajamos en la CEPAL. Nos mueve una gran esperanza en 
las nuevas generaciones latinoamericanas. Hay desorientación en ellas, 
hay falta de fe en la validez dinámica del sistema en que están vivien-
do. ¿Cómo habrían de tenerla cuando se preconiza el libre juego de las 
fuerzas de la economía para resolver nuestros más graves problemas en 
una época en el que el hombre ha adquirido una aptitud insospecha-
da para dominar las fuerzas de la naturaleza? ¿Podríamos encender así 
su imaginación y su entusiamo, estimular su vocación constructiva y su 
sentido de realización? (ONU 1961a: 8-12).3

3 Hubo otros centros en la región que prestaron atención a estas cuestiones como “el Instituto Latinoameri-
cano de Planificación Económica y Social, lo que permitió dar mayor organicidad y volumen a los esfuerzos 
conjuntos en este campo”, creado en 1962. Véase Maetner; Máttar 2012: 26.
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En tales opiniones se encuentran rasgos característicos de la CEPAL de este 
periodo, dado que las medidas económicas se ligaban a las circunstancias re-
gionales como condición para transformarlas.4 Sin embargo, al no tener este 
organismo la responsabilidad de formular las políticas económicas a nivel inter-
nacional, ni el poder para imponerlas en la región, las que se siguieron fueron las 
dictadas en el Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo y el Programa 
de Cooperación Económica Internacional(aprobado por la Asamblea General el 
19 de diciembre de 1961, resolución 1710, XVI) (ONU 1961b). El programa de 
esa primera estrategia internacional de desarrollo (EID) se presentó en un texto 
breve, con indicaciones sobre acciones conjuntas entre los países desarrollados 
y los organismos afines para incentivar el crecimiento económico de los países 
subdesarrollados. El documento hacía énfasis en los problemas que la década 
anterior dejaba a su paso, los años cincuenta, en los países subdesarrollados y 
recién descolonizados respecto del aumento del hambre, el analfabetismo, la 
enfermedad, la pobreza, las desigualdades, etc., argumentando que por esos 
motivos se creó el Decenio para el Desarrollo.5 El propósito general consistía 
en conducir a aquellos países hacia el progreso económico y social tenido en los 
países desarrollados; se habló de poner a su disposición “esferas financieras” y 
“asistencia técnica” que facilitaran su “desarrollo económico sólido, que se sos-
tenga por sí mismo”. La cuestión de resolver el atraso de los países subdesarro-
llados sin reparar en sus trayectorias e historias políticas y económicas marcó, 

4 “El concepto de desarrollo económico “ahora expresa la preocupación que despierta en ciertos países su 
dependencia del comercio internacional, en virtud de la especialización en la exportación de materias primas; 
refleja también las aspiraciones de reafirmación de la independencia política y económica de los nuevos países 
que han dejado de ser colonia; alude al bajísimo nivel de vida que prevalece en la mayoría de los países y de 
la población mundial, y a los violentos desniveles entre éstos y los de los países industrializados […]. Los 
conceptos de riqueza, evolución, progreso, industrialización y crecimiento, que corresponden a distintas épo-
cas históricas, y a la consiguiente evolución del pensamiento económico, expresan sin duda preocupaciones 
similares a la que se advierten en la idea del desarrollo”. Véase Sunkel; Paz, 1970: 21-22.
5 En la década de los cincuenta del siglo pasado, la ONU ya preparaba los lineamientos que contendría la Prime-
ra Estrategia de Desarrollo para el Decenio para el Desarrollo (1961). Desde 1951, la Asamblea General decidió 
trabajar un documento que se encargara de los derechos humanos contenidos en la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos de 1948, conocidos como la primera y segunda generación de derechos humanos. 
Tal iniciativa fue lograda el 19 de diciembre de 1966, pero no en un solo Pacto sino en dos, quedando de la 
siguiente manera: Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos (PIDCP) y Pacto Internacional de Dere-
chos Económicos, Sociales y Culturales (PIDESC). Posteriormente, los derechos de la tercera generación se 
lograron a partir de los procesos de descolonización de países africanos, que exigieron su derecho al desarrollo: 
derechos de los pueblos a su libre determinación, derechos de solidaridad y a vivir en un medio ambiente li-
bre de polución, derechos presentes en la Carta Africana sobre los Derechos Humanos y de los Pueblos (Carta 
de Banjul) de 1981 y la Declaración sobre el Derecho al Desarrollo (ONU, 1986).
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de entrada, un factor que no se adecuaba a necesidades y aspiraciones para la 
paz y la justicia social, sino a un plan general de desarrollo económico como una 
técnica sin relación a tradiciones sociales, mientras que en la región acontecían 
otros hechos:

Desde la década de 1960 comienza a desplegarse un tipo nuevo de vio-
lencia en el continente, una violencia que escapó de las múltiples repre-
sentaciones que, por entonces, la lucha política poseía. La radicaliza-
ción de las vanguardias revolucionarias de izquierda, como la creciente 
movilización de amplios sectores sociales, contrastó con el final abrup-
to que estos proyectos sufrieron una vez que los golpes desdibuja-
ran el imaginario sobre el cual se proyectaba la idea misma de revolu-
ción ( Victoriano 2010: 180).

La región latinoamericana atravesaba un clima de violencia y pobreza, frente 
al que se dieron movimientos sociales y estallidos revolucionarios, como el 
caso de Cuba; muchos países de la región fueron escenarios de los golpes de 
Estado, experimentando la importación de programas económicos interna-
cionales, que prometían que alcanzarían el progreso con “la industrialización, 
la diversificación y el desarrollo de un sector agrícola altamente productivo” 
(ONU 1961b: 20). De ahí que los reclamos sociales para atender necesidades 
sociales y políticas, que hicieran frente a los estragos de las dictaduras, pasa-
ron a ser vistos como ideologías y obstáculos para el desarrollo económico de 
esos países. Así se mantuvo en este tono el discurso de la primera estrategia 
internacional de desarrollo (EID), centrado únicamente en ofrecer propuestas 
técnicas para atender el analfabetismo, la enfermedad, la pobreza, las desigual-
dades y demás, como fenómenos económicos autónomos, sin incluir variables 
de afectación (por ejemplo, las políticas sociales y culturales particulares de los 
países de ese sector del mundo), prometiendo así su mejoría económica. En 
efecto, los fines económicos programados para la sanidad y la educación se ofre-
cieron lograr a través de campos de oportunidad para la inversión empresarial.

Es interesante descubrir en el documento de la primera EID, la presencia 
de los términos “desarrollo que se sostenga por sí mismo” (ONU 1961b: 20) 
queriendo indicar la meta más importante de dotar de la capacidad a estos países 
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para mantenerse en ritmos de crecimiento material o productivo. Los resultados 
de esta primera EID no fueron por ningún lado exitosos para el desarrollo eco-
nómico de estos países, pero sí para adentrarse en sus asuntos y proseguir con 
el plan estratégico general.

El texto del Segundo Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo se 
presentó haciendo alusión a las desigualdades experimentadas en los países en 
vías de desarrollo, como ahora se les nombra, como si fuera el objetivo abatir-
las: “el nivel de vida de inmumerables millones de personas en las regiones en 
desarrollo del mundo continúa siendo lastimosamente bajo [...]. Mientras que 
una parte del mundo vive con gran comodidad e incluso con abundancia, la gran 
mayoría vive en una pobreza abyecta, y de hecho la disparidad continúa aumen-
tando (ONU 1971: 2). En esta ocasión se eleva la sofisticación de la narrativa para 
hacer de la propuesta de desarrollo un asunto más “humano”.

De lo anteriormente señalado, se deriva que el lenguaje del que se valió es-
ta estrategia económica ya no fue solamente técnico, sino que utilizó términos 
éticos y político-sociales, rechazó expresamente los regímenes de apartheid y el 
colonialismo; se dijo que los derechos políticos, económicos, sociales y cultura-
les eran elementos a favor de la justicia social, sin ahondar en recomendaciones 
específicas para adjuntarlas a los programas de desarrollo. Tengamos presente 
que en los setenta del siglo XX, no solamente en América Latina sino en otras 
regiones, la Revolución cubana gozaba de gran reconocimiento. Y en Chile ha-
bía llegado a la presidencia un gobernante de izquierda con métodos pacíficos 
y democráticos. De este modo, en unión a esas expresiones éticas se fortale-
cía la expansión de las empresas transnacionales (ET)6 en la ONU.  Por otro lado, 
las denuncias de las víctimas por las afectaciones negativas de las ET y los señala-
mientos de la colaboración de algunas de éstas en la venta de armas a regímenes 
como el de Sudáfrica, o bien, por su participación en derrocamientos de go-
biernos de procedencia democráctica, como ocurrió con el de Salvador Allende, 
también se hicieron presentes.

6 “Empresas transnacionales: Son las empresas que se dedican a la producción de bienes o servicios, con 
una empresa matriz en el país de origen y empresas filiales en uno o más países distintos al de origen”. Véase 
CNDH 2019. (Énfasis en el texto original).
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El documento de la segunda EID para cuidar los frentes de desconten-
to, adoptó un término proveniente de la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT): la igualdad de oportunidades, dándole gran notoriedad para significar 
una perspectiva abierta a otros fenómenos sociales. De igual modo, el texto dejó 
ver la división del mundo entre el bloque socialista y el capitalista, con el fin 
de explicar que la cooperación económica entre ambos bloques con los países 
en vías de desarrollo no debía obstaculizarse, sino fomentarse desde sus pro-
pios lugares:

40) Los países desarrollados con economía de mercado apoyarán las 
iniciativas de cooperación regionales y subregionales de los países en 
desarrollo, mediante la prestación de asistencia financiera y técnica o 
con medidas de política comercial. En este sentido, considerarán es-
pecíficamente qué ayuda podría darse con respecto a toda propuesta 
concreta que presenten los países en desarrollo. Los países socialistas 
de Europa oriental darán pleno apoyo, dentro del marco de su sistema 
socioeconómico, a las actividades de los países en desarrollo para lograr 
la expansión del comercio, la cooperación económica y la integración 
regional entre sí (ONU 1971: 12).

En cuanto a las recomendaciones económicas para el comercio marítimo, fueron 
atendidas ampliamente con el objetivo de dejar en claro la meta de llegar a bajos 
costos en las transacciones mercantiles. En contraste a todos esos esfuerzos, no 
se invitó a la OIT para atender las condiciones de los trabajadores involucrados 
en estas actividades, lo que contrasta con el espacio dedicado a los seguros y re-
aseguros que debían acompañar a las inversiones empresariales para protegerlas 
y librarlas de cualquier imprevisto que perjudicara o pusiera en riesgos econó-
micos sus actividades. El centro general de la estrategia se declaró así: “lograr 
el progreso económico y social rápido de todos los países en desarrollo” (ONU 
1971: 19), por ello era menester hacerse de la infraestructura para la explotación 
de los recursos naturales. Al final del documento apareció la mención al dete-
rioro “del medio humano” (72). Los gobiernos intensificarán los esfuerzos na-
cionales e internacionales dirigidos a detener el deterioro del medio humano y 
a adoptar medidas para su mejoramiento, así como a fomentar las actividades 
que contribuyen a mantener el equilibrio ecológico del que depende la supervi-
vencia del hombre” (ONU 1971: 26).
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En los años setenta, la presencia de las empresas transnacionales cobró enorme 
relevancia para la economía desarrollada, pero despertaba sospechas en los paí-
ses huéspedes, al ser señaladas por llevarse todos los beneficios sin compartir ni 
destribuirlos:

La actividad de las empresas transnacionales suscita, sobre todo des-
de la perspectiva de los países en vías de desarrollo, una valoración am-
bivalente. Con frecuencia, frente a este tipo de empresas, los intereses 
normativos nacionales legítimos sólo se ejecutan de forma insuficien-
te, debido a la limitación territorial. Algunas empresas transnacionales 
cuentan, frente a concretos países en vías de desarrollo, con supremacía 
política y económica en las negociaciones contractuales, o en la per-
secución de sus propios intereses. Junto a ello, existe la preocupación 
de que se una la fuerza económica con la influencia en la política interna 
del Estado receptor (Herdegen 2012: 78).

Las afectaciones negativas de las ET en la salud, en los desplazamientos de pobla-
ciones y comunidades indígenas, su colaboración con regímenes dictatoriales, su 
participación en desastres y ecocidios obligaron a la ONU, a través del Consejo 
Económico y Social (Ecosoc), a crear la Comisión de Empresas Transnacionales 
(1974) y el Centro de Información e Investigación sobre Empresas Transnaciona-
les (1975). Asimismo, la Asamblea General reaccionó al problema de la inexisten-
cia de jurisprudencia nacional y de reglamentación internacional para sancionar 
las conductas indebidas de la ET, respaldando la aprobación de la resolución 
2928 (XXVII), el 28 de noviembre de 1972, para atender la necesidad de unificar 
y armonizar el derecho mercantil internacional, solicitando a la Comisión de las 
Naciones Unidas para el Derecho Mercantil (CNUDMI) lo siguiente: “pedir a los 
gobiernos y a las organizaciones internacionales interesadas información acerca 
de los problemas jurídicos que presentan los diversos tipos de empresas multi-
nacionales y de sus implicaciones para la unificación y armonización del derecho 
mercantil internacional” (ONU 1972: 123).

El enfoque primigenio de desarrollo económico de la ONU que tenía como 
valor y promesa superior conducir a las economías no desarrolladas al nivel de 
los países desarrollados, se alió a las justificaciones de las políticas económicas 
neoliberales. En América Latina las consecuencias “de los esfuerzos de liberaliza-
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ción comercial y desregulación de la actividad económica han sido muy distintos 
entre países” (Stumpo 1998: 39); pero en todos ellos, los resultados de la adop-
ción de tales medidas no se han traducido en la vía para dejar la pobreza ni las 
desigualdades sociales.

Los años setenta fueron testigos de políticas asistencialistas y del inicio del 
proyecto neoliberal, originado en Chile, que ofreció la interpretación de la li-
bertad como la ruptura con compromisos sociales distributivos. Las políticas de 
la CEPAL de este periodo, por el contrario, recomendaban tomar en cuenta: “la 
necesidad de profundizar la intervención [del Estado] y ampliar sus intereses, 
pero sugiere que en principio éstos son conciliables con los de los distintos gru-
pos sociales; enfatiza, además, la importancia del Estado en la salvaguardia de 
los intereses externos de la nación” (Rodríguez: 340).  Tal enfoque fue dejado 
de lado y las políticas económicas se enfilaron hacia el desarme de las rela-
cionadas a la asitencia social y de derechos sociales, así fue como se conformó 
la siguiente EID.

La propuesta neoliberal inserta en el Tercer Decenio de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo, aprobada por la Asamblea General el 5 de diciembre de 1980, 
35/56. (XXV ), contrario a lo que podría suponerse incorporó términos éticos to-
mados del ámbito de los derechos humanos (como el de dignidad humana) para 
justiticar la libertad económica como el máximo valor para su fortalecimiento, 
veamos como se utilizó: “8. El proceso del desarrollo debe promover la dignidad 
humana. El objetivo último del desarrollo es el aumento constante del bienes-
tar de toda la población, sobre la base de su participación plena en el proceso de 
desarrollo y de una distribución justa de los beneficios derivados de este (ONU 
1980: 113)”. Como se advierte, esta EID aplicó una narrativa más elaborada que 
las dos anteriores, con la intención de penetrar con mayor eficacia las condicio-
nes sociales de esos países, acudió al empleo de términos como progreso con 
bienestar y dio sitio a menciones sobre la igualdad y la libertad económicas para 
las corporaciones, núcleo fundamental de la propuesta, como se puede observar 
en el siguiente apartado:

71. Se aplicarán activamente los principios y normas para el control de 
las prácticas comerciales restrictivas que repercuten de forma adversa 
en el comercio internacional, particularmente en el de los países en 



Latinoamérica. Revista de Estudios Latinoamericanos 83:2026/2 151-185

DESARROLLO ECONÓMICO Y DERECHO AL DESARROLLO: CAMINOS EN CONFLICTO

151-185

ANA LUISA GUERRERO GUERRERO

Latinoamérica. Revista de Estudios Latinoamericanos 83:2026/2162

desarrollo, y en el desarrollo económico de esos países, aprobados por 
la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Prácticas Comerciales Res-
trictivas (ONU 1980: 118).

El denominador común en la región fue una privatización de empresas públicas y 
de servicios nunca vista, con variaciones entre sus países “en cuanto a secuencia, 
velocidad, intensidad, cobertura sectorial y mecanismos de traslado utilizados” 
(CEPAL 1996: 126):

La década de los ochenta estuvo marcada por un virtual estancamien-
to del nivel de actividad y profundos desequilibrios macroeconómi-
cos. Durante ese período la región sufrió un fuerte retraso relativo en 
el contexto mundial. La productividad total de factores decreció (a ra-
zón de casi 1% al año) entre 1980 y 1989, en comparación con un ascen-
so del orden del 1.2% en los países asiáticos de reciente industrializa-
ción (CEPAL 1996: 103).

Ante tales factores, algunos de ellos presentes desde la década anterior, esta 
EID se preparó con dos grandes planteamientos: el primero referido al reco-
nocimiento expreso de injusticia y desequilibrio presentes en las relaciones de 
cooperación para el desarrollo, en tanto que “están acentuando la disparidad en-
tre países desarrollados y los países en desarrollo [...] y afectan adversamente 
las relaciones internacionales y la promoción de la paz y la seguridad mundiales” 
(ONU 1980: 113). Se reconoció la importancia de la Declaración y el Programa de 
Acción sobre el Establecimiento de un Nuevo Orden Económico Internacional, 
obtenida en la década previa, resultado del acuerdo alcanzado entre los países 
subdesarrollados y descolonizados, para establecer la cooperación internacional 
democrática. El segundo planteamiento, contradictorio del anterior, consistió en 
recomendar a los países en desarrollo acoplarse a los dictámenes de los orga-
nismos financieros, lo que se tradujo en la negación a su protagonismo y de co-
participación en la elaboración del plan internacional de desarrollo económico.

Un suceso que escapó de la maquinaria del momento fue el informe presen-
tado en marzo de 1987 por Gro Harlem Brundtland, exprimera ministra de No-
ruega que coordinó la elaboración de dicho informe, encargado por la Asamblea 
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General al establecer la Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y el Desarro-
llo en diciembre de 1983 en la Resolución 38/161 (ONU 1983). El documento se 
intituló Nuestro futuro común, relevante hasta nuestros días por varias razones, 
una de las cuales es que evidenció la capacidad destructiva del desarrollo eco-
nómico, asimismo, señaló que el periodo que va del fin de la Segunda Guerra 
Mundial hasta antes del informe quedaba clausurado, abriéndose uno nuevo que 
incorporaba los siguientes elementos:

En última instancia decidí aceptar este reto. El reto de arrostrar el futu-
ro y de salvaguardar los intereses de las generaciones venideras. Pues 
resultaba meridianamente claro que: Necesitábamos un mandato para 
que la situación cambiase […]. El reto que constituye encontrar unas 
sendas de desarrollo sostenido debería proporcionar el impulso —y en 
realidad el imperativo— para proseguir una renovada búsqueda de so-
luciones multilaterales y llegar a un sistema económico internacional re-
estructurado de cooperación. Estos retos van allende las divisiones de la 
soberanía nacional, de las estrategias limitadas para conseguir ganancias 
económicas y de las separadas disciplinas de la ciencia (ONU 1987: 11).

Después de los resultados de este informe, no había sitio para una mirada in-
genua sobre el maltrato de los hábitats, se requería dejar de lado la concepción 
de los fines económicos en sí mismos, para dar paso a sus conexiones innega-
bles de interinfluencias sobre las que transita la vida toda. Por ende, habría que 
atender el desarrollo integralmente: “El medio ambiente no existe como esfera 
separada de las acciones humanas, las ambiciones y demás necesidades” (ONU 
1987: 12). El desarrollo entendido “como lo que las naciones pobres deberían 
hacer para convertirse en más ricas”, debía cambiar para ser compatible con la 
idea de que “`el medio ambiente` es donde vivimos todos, y el `desarrollo` 
es los que todos hacemos al tratar de mejorar nuestra suerte en el entorno en 
que vivimos” (12).

La propuesta central del desarrollo sostenible se expresó en los siguientes 
términos: “Lo que se necesita ahora es una nueva era de crecimiento económi-
co, un crecimiento que sea poderoso, a la par que sostenible social y medioam-
bientalmente”; e indicó que la permanencia del uso de combustibles fósiles y 
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sus consecuencias, como el efecto invernadero, son “formas de desarrollo [que] 
extenúan los recursos del medio ambiente en los que deben basarse, y el dete-
rioro del medio ambiente puede socavar el desarrollo económico” (ONU 1987: 
13-17). 7

En el apartado 4, “Las lagunas institucionales” (ONU 1987: 24), se incluye la 
concepción de que las instituciones creadas para atender el problema entre el 
desarrollo y la vida no son aptas para resolverlo, “las tareas que hay que enfren-
tar son interdependientes e integradas y exigen enfoques amplios y de partici-
pación popular” (24). El diagnóstico sobre las instituciones destinadas a pro-
teger el medio ambiente mostraba su fragmentación, lo que contradecía la rea-
lidad ecológica, que no es segmentada. Tal crítica ha sido desoída en la creación 
del plan maestro de los Objetivos del Desarrollo Sostenible (ODS), que son 17 
propuestas divididas en visiones hiperespecializadas. Asimismo, en el informe se 
reconoció que el tema de la sostenibilidad incluye a los expertos y especialistas 
en medio ambiente y, de igual modo, a la ciudadanía entera, pues constituye 
una invitacion a la vida democrática, más allá de las participaciones para elegir 
gobiernos, puesto que la acción o inacción de las autoridades sobre estos temas 
afecta el destino de todos los ciudadanos, de todos los pueblos e individuos, y 
de la vida toda.

También se aconsejó encontrar alternativas que respetaran las condiciones 
ambientales, como requisitos indispensables para “obtener un sistema econó-
mico internacional encaminado a fomentar el crecimiento y eliminar la pobreza 
del mundo” (33). Por otro lado, aunque el informe no expresa que habría que 
cambiar el sistema económico capitalista, el texto es de lo más destacado en la 
ONU para la defensa del medio ambiente y los derechos humanos, recuérdese 
la frase siguiente: “es menester modificar las estructuras legales e institucionales 
que velan por el interés común” (86). Desde aquí partamos a la última estategia 
de desarrollo económico del siglo XX.

7 El enfoque de este informe también impulsó las revisiones que, desde tiempo atrás, se habían presentado, 
por ejemplo, la necesidad de dejar de una vez por todas la concepción del desarrollo como una sucesión de 
etapas: de una economía menos desarrollada a una más desarrollada, indicando un movimiento lineal y medi-
ble para observarse solamente en variables económicas, elementos todos ellos de la idea del desarrollo como 
crecimiento material.
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El Cuarto Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo fue aproba-
do el 21 de diciembre de 1990 (A/RES/45/199), se presenta en un texto que, 
de entrada, reconoció que “en la mayoría de los casos no se alcanzaron las 
metas y objetivos de la Estrategia Internacional del Desarrollo para el Tercer 
Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo”; señalaba también que “la 
crisis de la deuda que estalló en 1982 […] aumentó la brecha entre los países ri-
cos  y los pobres, y hubo conflictos y tensiones políticas, así como desastres natu-
rales o provocados que causaron onerosos trastornos” (ONU 1990: 138-139). 
El objetivo, por lo tanto, consistió en “revertir las tendencias negativas del de-
cenio de 1980, hacer frente a los desafíos del decenio de 1990 e ingresar en 
un decenio más productivo” (139). Se aceptó que las anteriores EID habían fra-
casado y se desmarcó de todas las anteriores; por vez primera se acudió a la 
presentación de metas y cuatro objetivos para “una nueva ola de desarrollo”:

a) La eliminación del hambre y las muertes que causa;
b) La reducción sustancial de la malnutrición y la mortalidad entre los 	
	 niños;
c) La reducción considerable del hambre crónica;
d) La eliminación de las principales enfermedades relacionadas con la 	
	 nutrición 
	 (147).

La cuarta EID transcurrió sobre una nueva geopolítca: la disolución de la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS), en diciembre de 1991, previamente 
en noviembre de 1989 se había derrumbado el muro de Berlín, terminaba la 
Guerra Fría y el bloque socialista de economía planificada se enfiló a entregarse 
a la economía de mercado capitalista.

De tal modo que el ambiente geopolítico fue propicio para el relanzamien-
to del modelo de desarrollo económico, una muestra de la renovación de sus 
valores significó que los resultados y aspiraciones del Informe Brundtland no 
penetrara su coraza de técnica económica para el crecimiento desmedido. Sin 
embargo, antes de avanzar, es oportuno que matice lo dicho hasta aquí, pues 
el capitalismo, al quedarse como el único mundo posible, no significaba que 
las actividades económicas y tecnológicas creadas en el bloque socialista hu-
biesen tenido la capacidad para no depredar el medio ambiente. La influencia del 
enfoque ambientalista en esta EID consistió en lo siguiente:
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96. La amenaza que se cierne actualmente sobre el medio ambiente es 
una preocupación que a todos afecta. Todos los países deben tomar me-
didas eficaces para proteger y mejorar el medio ambiente sobre la base 
de su capacidad y sus responsabilidades respectivas, teniendo en cuenta 
las necesidades concretas de los países en desarrollo (148).

Es oportuno que aquí muestre planteamientos contradictorios en los térmi-
nos que animan a esta EID, pues, valiéndose de la mezcla de términos econó-
micos con los de la justicia social, impulsa el desarrollo económico sin límites 
reales y concretos: “La Estrategia deberá ayudar a crear un medio que apoye la 
evolución en todos los países de sistemas políticos basados en el consentimiento 
y en el respeto de los derechos humanos y de los derechos económicos y socia-
les, así como de sistemas de justicia que protejan a todos los ciudadanos” (140).

En el apartado B, Aspectos prioritarios del desarrollo, presenta las justifica-
ciones para el desarrollo como crecimiento, barnizadas de la ética de las buenas 
razones comerciales para eficientar las actividades económicas de manera obli-
gatoria:

78. Uno de los objetivos esenciales del decenio de 1990 es la aceleración 
de la tasa de crecimiento económico. Es ésta una condición indispen-
sable para ampliar la base de recursos de los países en desarrollo y, por 
consiguiente, lograr su transformación económica, tecnológica y social 
[...] la Estrategia debe prestar especial atención a las políticas y medidas 
necesarias para el alivio de la pobreza, el desarrollo de los recursos hu-
manos y el medio ambiente [...]. El decenio de 1990 debe traer consigo 
un considerable mejoramiento de la condición humana en todo el mun-
do y establecer una relación de esfuerzo recíproco entre el crecimiento 
económico y el bienestar humano. La necesidad de fortalecer esta re-
lación es, en realidad, uno de los temas principales de la presente Es-
trategia y no solo debe reflejarse en las actividades nacionales, sino que 
debe contar con la asistencia de la comunidad internacional mediante la 
prestación de apoyo financiero y técnico (146-147).

Después de este recorrido y la identificación de la postura no engarzada de las 
políticas de desarrollo de las EID con estrategias para hacer cumplir los dere-
chos humanos, expongo a continuación las respuestas a estas circunstancias en 
la ONU.
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EL FORTALECIMIENTO EMPRESARIAL FRENTE A LOS DERECHOS HUMANOS 
EN LA ONU

La independencia respecto de cualquier sujeción a los derechos humanos para 
las ET tuvo un momento significativo, logrado por el activismo corporativo e 
impulsado por el entonces secretario general de la ONU, Kofi Annan: el Pacto 
Global (ONU 2000a), que se planteó

promover los valores de las Naciones Unidas y las prácticas empresaria-
les responsables dentro del sistema de las Naciones Unidas y entre la 
comunidad empresarial mundial […] el Pacto Global de las Naciones 
Unidas hace un llamado a las empresas para elevar su ambición y escalar 
su impacto positivo (UNGC 2025).

El Pacto Global es, hasta la fecha, el paladín de la ética corporativa, conformado 
por diez principios prescriptivos, el primero señala: “Las empresas deben apoyar 
y respetar la protección de los derechos humanos fundamentales, reconocidos 
internacionalmente, dentro de su ámbito de influencia” (ONU 2000a).8 El len-
guaje delimita su campo de acción definido por su carácter voluntario, lo que 
ha sido objeto de muchas opiniones a favor y en contra de la persecución de un 
instrumento de carácter vinculante, pues para algunos, sobre todo para quie-
nes no ven con buenos ojos que las ET sean intervenidas, aun en nombre de 
los derechos humanos, señalan que los Estados, al tener la obligación de haceros 
respetar no hay más que se apliquen en hacerlo. Herdegen explica algunos da-
tos de la situación jurídica de las ET:

Debido a su carácter privado, las empresas transnacionales no están 
vinculadas de forma inmediata por los estándares del Derecho consue-
tudinario internacional en materia de derechos humanos. Tampoco los 
códigos de conducta elaborados por organizaciones internacionales son 
suficientes para crear semejante vínculo, ya que no alcanzan a hacer de 

8 Los principios del Pacto Global: “Las empresas deben asegurarse de que sus empresas no son cómplices en la 
vulneración de los Derechos Humanos. Las empresas deben apoyar la libertad de afiliación y el reconocimiento 
efectivo del derecho a la negociación colectiva. Las empresas deben apoyar la eliminación de toda forma de 
trabajo forzado o realizado bajo coacción. Las empresas deben apoyar la erradicación del trabajo infantil. Las 
empresas deben apoyar la abolición de las prácticas de discriminación en el empleo y la ocupación. Las empre-
sas deberán mantener un enfoque preventivo que favorezca el medioambiente. Las empresas deben fomentar 
que promuevan una mayor responsabilidad ambiental. Las empresas deben favorecer el desarrollo y la difu-
sión de las tecnologías respetuosas con el medioambiente. Las empresas deben trabajar contra la corrupción 
en todas sus formas, incluidas extorsión y soborno”. Véase ONU 2000a.
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las empresas multinacionales sujetos de Derecho internacional público 
[…]. La ley aplicable a las sociedades no se encuentra regulada de ma-
nera uniforme a nivel internacional (Herdegen 2012: 86-330).

Efectivamente, las empresas transnacionales no están sujetas a un Estado mun-
dial porque no existe y los Estados nacionales no siempre poseen este tipo de 
leyes; situación a la que se le añade que no se cuenta con un tratado internacio-
nal vinculante. Las ET acuden a la ética corporativa que es la norma que éstas 
crean, para interpretar lo que deben cumplir en ese campo, llegando a decir que 
el Pacto Global es “el primer paso de la sostenibilidad empresarial” (ONU 2000a) 
siendo más bien un pacto entre las ET para agruparse y mantenerse libres de 
interpretar la concepción de sostenibilidad del Informe Brundtland.

El Pacto Global es una marca registrada que rinde frutos al impulsar el 
desarrollo económico con normas no jurídicas sino voluntarias, situación que 
se ilustra con una publicación del Pacto Mundial Red España  (2019), en la 
que se exponen casos de éxito de ET de distinto ramo de producción y/o de 
servicios, de tal forma que cada una eligió el derecho humano en el que ha in-
vertido recursos y fomentado ciertas conductas entre su personal, por ejemplo, 
una de éstas, dedicada a la telefonía, describe qué hace para respetar los dere-
chos de los niños; otra empresa, que se ocupa de la extracción de petróleo, 
afirma defender los derechos de los pueblos indígenas, aunque posterior a la 
edición de ese libro haya sido señalada como la causante del derramamiento de 
petróleo en Lima, Perú; otra empresa dedicada a la producción y comercializa-
ción de energía se dice partícipe en la protección del derecho a la privacidad. Se 
diría, para concluir con el acercamiento al Pacto Global, que éste representa la 
causa de las corporaciones, sus miembros se pueden ganar una distinción al ele-
gir un derecho humano y destacarse en su divulgación, aunque sus actividades 
violen otros derechos humanos.

Los Principios Rectores sobre las empresas y los derechos humanos pues-
tos en marcha en el marco de la ONU para “proteger, respetar y remediar” ela-
borados bajo la coordinación de John Ruggie y adoptados por el Consejo de 
Derechos Humanos en junio de 2011 (A/HRC/17/31), fueron el segundo instru-
mento que logró en la ONU relacionando a las ET con los derechos humanos. El 
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carácter con el que se obtuvo enuncia sus principios generales como se indica: 
“En ningún caso debe interpretarse que estos Principios Rectores establezcan 
nuevas obligaciones de derecho internacional, ni que restrinjan o reduzcan las 
obligaciones legales que un Estado haya asumido, o a las que esté sujeto de 
conformidad con las normas de derecho internacional en materia de derechos 
humanos” (ONU 2011: 1).

Su estructura tiene tres pilares para “una globalización socialmente soste-
nible”: 1) el deber del Estado de proteger los derechos humanos; 2) la respon-
sabilidad de las empresas de respetar los derechos humanos; 3) acceso a meca-
nismos de reparación. Cada apartado se subdivide en principios fundacionales y 
operativos. Esta estructura se alió al Pacto Global, de tal manera que se potencian 
mutuamente el terreno de los derechos humanos. Tales experiencias se posicio-
nan del lado de la voluntariedad del cumplimiento de los derechos humanos, 
los principios pudieron ser puentes de articulación, pero no se construyeron 
éstos, su mérito fue compilar lo que ya existía y darle una mayor justifica-
ción a través de la mención a las víctimas de actividades de las ET, mas no obtuvo 
escalones arriba como para llegar al espacio transnacional donde orbitan las ET.

Ahora bien, desde el lado de los derechos humanos, se vivió un momento de 
esperanza hacia un desarrollo sostenible en la articulación con los derechos hu-
manos, fue el sucedido con la resolución aprobada por el Consejo de Derechos 
Humanos para la elaboración de un instrumento internacional, jurídicamente 
vinculante, sobre las ET y otras empresas respecto de los derechos humanos, 
(A/HRC/RES/26/9), en 2014. Actualmente, el grupo de trabajo intergubernamen-
tal de composición abierta tiene más de diez años de existencia, sin el logro 
del documento final que obligaría a las empresas a sujetarse al cumplimiento de 
los derechos humanos; los intereses que están en juego y la ausencia de países 
poderosos en su impulso lo mantienen en un instrumento promesa, dependien-
do su aprobación y contenido de las fuerzas políticas internacionales, lo cual no 
es buen signo, sobre todo en un clima donde impera la industria de la guerra.
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EL REIMPULSO DEL DESARROLLO ECONÓMICO EN EL SIGLO XXI Y LAS CON-
TRIBUCIONES DESDE AMÉRICA LATINA

A inicios del siglo XXI, la Asamblea General de la ONU aprobó la Declaración del 
Milenio (2000b), contemporánea del Pacto Global, que significó una vuelta de 
tuerca de las mismas premisas de desarrollo económico después de las fallidas 
EID del siglo XX.  Este es un documento que cuida el lenguaje mejor que nunca, 
reposiciona la libertad del desarrollo económico frente a cualquier intento de 
sujeción fuera de sus propios intereses de crecimiento ilimitado. Dicho de otra 
manera, es una declaración en la que a pesar de expresar que los Estados tienen 
“la responsabilidad colectiva de respetar y defender los principios de la dignidad 
humana, la igualdad y la equidad en el plano mundial” (1), afirma y mantiene el 
enfoque individualista y neoliberal. Es decir, se observa que incluye la mención 
de términos como “igualdad, personas vulnerables, democracia, responsabilidad 
común”, y se hace un llamado a “Alentar a la industria farmacéutica a que aumen-
te la disponibilidad de los medicamentos esenciales y los ponga al alcance de 
todas las personas de los países en desarrollo que los necesiten” (6), pero sin un 
llamado a que las empresas farmacéuticas, y en general todas las ET, se vean bajo 
normas para su cumplimiento de todos los derechos humanos.

También se alude al Protocolo de Kioto para enfrentar el calentamiento glo-
bal, documento con el que se origina el comercio del clima. Las metas de esta de-
claración como “Reducir a la mitad, para el año 2015, el porcentaje de habitantes 
del planeta cuyos ingresos sean inferiores a un dólar por día y el de las personas 
que padezcan hambre; igualmente, para esa misma fecha, reducir a la mitad el 
porcentaje de personas que carezcan de acceso a agua potable o que no puedan 
costearlo” y “Para el año 2020, haber mejorado considerablemente la vida de por 
lo menos 100 millones de habitantes de tugurios, como se propone en la iniciati-
va ‘Ciudades sin barrios de tugurios’ ”  (5-6), tuvieron el mismo destino las metas 
propuestas en las cuatro EID anteriores. Sucesos reconocidos por el Banco Mun-
dial cuando presentó el informe sobre “la Pobreza y la Prosperidad Compartida” 
en donde se afirma que “El Banco Mundial mantiene su compromiso de lograr el 
objetivo de poner fin a la pobreza extrema- que se define como vivir con menos 
de USD 1,90 al día -a más tardar en 2030. La proporción de la población mundial 
que vive en la pobreza extrema bajó al 10% en 2015, pero el ritmo de reducción 
ha sido lento” (Grupo Banco Mundial 2018).
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El informe señala el año 2030 como el límite para cumplir con las promesas 
hasta hoy inalcanzables por todos los planes de desarrollo económico. La Asam-
blea General propuso el documento intitulado “Transformar nuestro mundo: la 
Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible” (2015a) pero, antes de proseguir, es 
importante tener claro ¿qué quiere decir un desarrollo económico sostenible? En 
la plataforma de la ONU dedicada a los objetivos de desarrollo sostenible (ODS) 
de la Agenda 2030, responde a esta cuestión:

Es una especie de acto de malabarismo. Hay que mantener en el aire 
tres bolas diferentes; crecimiento económico, inclusión social y protec-
ción del medio ambiente. Si una o dos caen al suelo, se acabó la fun-
ción. Una economía, por ejemplo, puede crecer con rapidez, pero sólo 
durante un tiempo si la mayoría de la gente continúa siendo pobre y se 
agotan todos los recursos naturales (ONU 2023).

Esta manera de referirse al crecimiento económico hace un llamado a cuidar tan-
to el medio ambiente como abatir las exclusiones sociales, lo que hace recordar 
el espíritu del Informe Brundtland, ya que en éste se afirmó que el enfoque de 
crecimiento económico como fin en sí no cabe en un mundo lastimado en sus 
hábitats y que compromete las condiciones para una vida digna de la población 
mundial y de las generaciones venideras. La Agenda 2030 de la ONU y sus 17 
ODS son los siguientes:

1. Fin de la pobreza; 2. hambre cero; 3. salud y bienestar; 4. educación 
de calidad; 5. igualdad de género; 6. agua limpia y saneamiento; 7. ener-
gía asequible y no contaminante; 8. trabajo decente y crecimiento eco-
nómico; 9. Industria, innovación e infraestructura; 10. reducción de las 
desigualdades; 11. ciudades y comunidades sostenibles; 12. producción 
y consumo responsables; 13- acción por el clima; 14-vida submarina; 15. 
vida de ecosistemas terrestres; 16. paz, justicia e instituciones sólidas; 
17. revitalizar la alianza para el desarrollo sostenible (ONU 2023).

Estos objetivos, enunciados en un formato de 17 problemas a resolver, se en-
cuentran colocados en una plataforma virtual de fácil acceso para conocer de 
qué trata cada uno de ellos, alimentados con datos, cifras, avances de las metas 
propuestas y gráficas actualizadas, proporcionando una basta información rea-
lizada por expertos en la materia de cada uno de ellos. La cuestión es que, si 
bien es cierto que todas las personas estamos llamadas a cooperar desde el sitio 
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y lugar en el que nos encontremos para cambiar las actividades que lastiman la 
vida en el planeta y adquirir nuevos comportamientos que muestren la concien-
cia individual de realizar cambios ambientales radicales. Igualmente, los agentes 
que han llevado a las alarmantes condiciones de deterioro y contaminación de 
todos los hábitats no somos los individuos de a pie y que estamos sujetos a las 
leyes de los países en los que vivimos, sino son los sujetos a los que se les dedica 
el Pacto Global y los Principios Rectores los que mayormente contribuyen a estas 
calamidades.9

Otro dato a destacar es que en los ODS no se hace alusión al Grupo de 
trabajo que elabora en el Consejo de Derechos Humanos “un instrumento in-
ternacional, jurídicamente vinculante, sobre las ET y otras empresas respecto de 
los derechos humanos” (ONU 2014). No se deja ver una publicidad y divulgación 
en la ONU hacia esa dirección, aspecto que deja mucho que desear y contribuye 
al alejamiento entre ambos territorios.  Si pasamos revista a los 17 (ODS), el 16 
que dice: “justicia para todos y construir a todos los niveles instituciones eficaces 
e inclusivas que rindan cuentas” (2015a :16), es el más citado por los empresa-
rios para relacionarlos al campo de los derechos humanos.10

Otro hecho que respalda lo que he señalado antes sobre la desvinculación 
entre ambos territorios, es la reactivación de la “Declaración sobre el Derecho 
al Desarrollo”, aprobada hace tiempo en 1986, tengamos presente lo que decía 
su preámbulo:

Recordando además los acuerdos, convenciones, resoluciones, reco-
mendaciones y demás instrumentos pertinentes de las Naciones Unidas 
y de sus organismos especializados relativos al desarrollo integral del 
ser humano y al progreso y desarrollo económicos y sociales de todos 
los pueblos, incluidos los instrumentos relativos a la descolonización, 
la prevención de discriminaciones, el respeto y la observancia de los 
derechos humanos y las libertades fundamentales, el mantenimiento de 

9 Los 5 países más contaminantes a nivel mundial son China, Estados Unidos, India, Rusia y Japón. Para conocer 
los informes sobre la Brecha de Emisiones (EGR por sus siglas en inglés) consultar el Programa de Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA).
10 La opinión de Joaquín Nieto Sainz, director de la Oficina de la OIT para España, conduce a lo aquí afirmado 
cuando dice que: “La Agenda 2030 de Naciones Unidas no está focalizada en los derechos humanos, sino en 
promover un desarrollo humano sostenible, respondiendo a los principales desafíos sociales, económicos y 
ambientales de nuestro tiempo”. Véase Pacto Mundial Red España 2019:17.
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la paz y la seguridad internacionales y el ulterior fomento de relaciones 
de amistad y cooperación entre los Estados de conformidad con la Carta  
(ONU 1986).

Como se observa, es una descripción de lo que implica este derecho humano, 
sobre todo porque podría ser el derecho puente para otras políticas de desa-
rrollo económico, así desde él se han generado nuevos instrumentos como 
la resolución del Consejo de Derechos Humanos “El derecho humano a un me-
dio ambiente sin riesgos, limpio, saludable y sostenible” (ONU 2021b), de la que 
destaco el siguiente párrafo:

Reconociendo también que el ejercicio de los derechos humanos, entre 
ellos los derechos de buscar, recibir y difundir información y de parti-
cipar efectivamente en la dirección de los asuntos gubernamentales y 
públicos y en la adopción de decisiones relativas al medio ambiente, así 
como el derecho a un recurso efectivo, es fundamental para la protec-
ción de un medio ambiente sin riesgos, limpio, saludable y sostenible 
(2).

En la plataforma virtual de la ONU encargada de comunicar las noticias, al in-
formar la aprobación de esta resolución, se plantea la pregunta: “¿de qué sirve 
una resolución que no es jurídicamente vinculante?” Y se contesta señalando 
que la importancia del instrumento radica en su origen o procedencia, es decir, 
responde a demandas de pueblos e individuos que han actuado para reclamarlo. 
De aquí que David Boyd, relator especial de la ONU sobre Derechos Humanos 
y Medio Ambiente, haya señalado que “se necesitaron literalmente millones de 
personas, y años y años de trabajo para lograr esta resolución”, es decir, fue un 
instrumento conquistado por personas organizadas, “recoge los esfuerzos de al 
menos 1,100 organizaciones de la sociedad civil, de la infancia, de la juventud 
y de los pueblos indígenas, que han hecho campaña por el reconocimiento, 
la aplicación y la protección en todo el mundo del derecho humano a un me-
dio ambiente seguro, limpio, saludable y sostenible” (ONU 2021a). Otro instru-
mento ligado al anterior es una resolución aprobada por la Asamblea General 
un año después, “El derecho humano a un medio ambiente limpio, saludable y 
sostenible” (ONU 2022), también fue producto del respaldo de activistas y lucha-
dores sociales:
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1. Reconoce el derecho a un medio ambiente limpio, saludable y soste-
nible como un derecho humano;
2. Observa que el derecho a un medio ambiente limpio, saludable y sos-
tenible está relacionado con otros derechos y el derecho internacional 
vigente;
3. Afirma que la promoción del derecho humano a un medio ambiente 
limpio, saludable y sostenible requiere la plena aplicación de los acuer-
dos multilaterales relativos al medio ambiente, con arreglo a los princi-
pios del derecho ambiental internacional;
4. Exhorta a los Estados, las organizaciones internacionales, las em-
presas y otros interesados pertinentes a que adopten políticas, aumen-
ten la cooperación internacional, refuercen la creación de capacidad y 
sigan compartiendo buenas prácticas con el fin de intensificar los es-
fuerzos para garantizar un medio ambiente limpio, saludable y sosteni-
ble para todos” (ONU 2022:3-4).

La característica que identifica a los documentos provenientes del ámbito 
de los derechos humanos es su esfuerzo por vincularse con asuntos relacionados 
a la paz, la seguridad, los problemas económicos y contaminación del planeta, 
ejemplo de ello, es el instrumento recientemente obtenido en la Asamblea Ge-
neral con el título de “El Pacto por el futuro” (ONU 2024),  en el que se presenta 
la preocupación por acercar, unir, vincular, articular la confrontación al enemigo 
común de todos los humanos: “el cambio climático, el aumento del nivel del mar, 
la pérdida de biodiversidad, la contaminación, la escasez de agua, las inundacio-
nes, la desertificación, la degradación de las tierras, la sequía, la deforestación  y 
las tormentas de arena y polvo” (ONU 2024:11).

La necesidad de que la comunidad internacional reaccione a favor de po-
líticas integrales de desarrollo vinculado a los derechos humanos en todas sus 
dimensiones motivó a que la Asamblea General de la ONU consultara a la Corte 
Penal Internacional (CPI, o ICJ por sus siglas en inglés) para que emitiera su 
opinión sobre la obligación de los Estados sobre el cambio climático. Una de las 
preguntas a la Corte dice así: “What are the obligations of States under interna-
tional law to ensure the protection of the climate system and other parts of the
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environment from anthropogenic emissions of greenhouse gases for States and 
for present and future generations?11 (ICJ 2025). La CPI contestó el 23 de julio 
de 2025 lo siguiente:

The climate change treaties set forth binding obligations for States 
parties to ensure the protection of the climate system and other parts of 
the environment from anthropogenic greenhouse gas emissions. These 
obligations include the following: (a) States parties to the United Na-
tions Framework Convention on Climate Change have an obligation to 
adopt measures with a view to contributing to the mitigation of green-
house gas emissions and adapting to climate change (ICJ 2025).12

El citado documento ratifica y remite a los Estados lo ya conocido: que ellos tie-
nen la responsabilidad y obligación de adoptar las medidas para la mitigación del 
cambio climático de efecto invernadero, con una ruta creada en 1992, a través 
de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, es-
tablecida en la Cumbre de la Tierra en Rio de Janeiro que, como señala el exper-
to en estos temas, Larry Lohmannn, ésta nació defendiendo el desarrollo “como 
crecimiento económico”, y la Cumbre de Río afirmó a las ET como “agentes 
positivos para el cambio ecológico” (Lohmann 2012: 40), por lo que es impor-
tante desentrañar la maraña del control político que desactiva el derecho al desa-
rrollo sobre las actividades que perjudican al clima, Lohmann explica la situación 
de la siguiente manera:

la política climática ha sido capturada, [tanto] a nivel nacional como in-
ternacional, por una alianza de élite de grandes negocios, comerciantes 
de mercancías, firmas financieras, economistas teóricos neoclasicistas 
y un grupo de ambientalistas profesionales de clase media y con gran 
influencia. Todos están comprometidos en que el comercio de compen-
saciones crezca, en vez de que sea abolido. Habiendo sido inventado 
y desarrollado por comerciantes de derivados financieros, así como 
economistas teóricos de la Escuela de Chicago, entre otras, el mer-

11 ¿Cuáles son las obligaciones de los Estados bajo el derecho internacional para garantizar la protección del 
sistema climático y otras partes del medio ambiente frente a las emisiones antropogénicas de gases de efecto 
invernadero para los Estados y para las generaciones presentes y futuras? Traducción de la autora.
12 Los tratados sobre cambio climático establecen obligaciones vinculantes para los Estados parte para ga-
rantizar la protección del sistema climático y otras partes del medio ambiente frente a las emisiones antropo-
génicas de gases de efecto invernadero. Estas obligaciones incluyen lo siguiente: (a) Los Estados parte de la 
Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático tienen la obligación de adoptar medidas 
con el fin de contribuir a la mitigación de las emisiones de gases de efecto invernadero y adaptarse al cambio 
climático.  Traducción de la autora.
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cado de carbono ha dominado la política climática global desde su for-
zada inclusión en el Protocolo de Kioto en 1997 por parte de la delega-
ción de Estados Unidos (Lohmann 2012: 288-289).

Entonces, hay que tener claridad sobre qué es lo que propone el Acuerdo de 
París, contemporáneo de los ODS y sustituto del Protocolo de Kioto (1997-2020), 
porque despierta las alertas acerca del grado de apoyo al desarrollo sin límites so-
bre el derecho al desarrollo, ya que contiene partes vinculantes sobre el cambio 
climático, como el artículo 4, inciso 1:

las Partes se proponen lograr que las emisiones de gases de efecto inver-
nadero alcancen su punto máximo lo antes posible, teniendo presente 
que las Partes que son países en desarrollo tardarán más en lograrlo, y a 
partir de ese momento reducir rápidamente las emisiones de gases de 
efecto invernadero, de conformidad con la mejor información científica 
disponible, para alcanzar un equilibrio entre las emisiones antropóge-
nas por las fuentes y la absorción antropógena por los sumideros en la 
segunda mitad del siglo, sobre la base de la equidad y en el contexto del 
desarrollo sostenible y de los esfuerzos por erradicar la pobreza (ONU 
2015b: 4).

Sin embargo, el Acuerdo de París no alcanza a incorporar en esa obligatoriedad 
el derecho al desarrollo ni a alinear a las ET hacia las políticas fuertes para el 
desarrollo sostenible y su enlace con los derechos humanos. En el artículo 6 sub-
raya: “Las Partes reconocen que algunas Partes podrán optar por cooperar 
voluntariamente en la aplicación de sus contribuciones determinadas a nivel na-
cional para lograr una mayor ambición en sus medidas de mitigación y adaptación 
y promover el desarrollo sostenible y la integridad ambiental” (ONU 2015b:7).

¿Se puede decir que este Acuerdo es un coadyuvante en la reducción de 
la contaminación del calentamiento global y de lucha contra la depredación 
de la vida si no exige el cambio de ruta que ponga a raya a las corporaciones? 
Dicho de otra manera, el Acuerdo de París no tiene por objetivo cambiar el ca-
mino del desarrollo económico como crecimiento, solo administrar sus afecta-
ciones negativas y con eso no se transita hacia otros rumbos diferentes. Por esta 
razón, investigué qué ha pasado en América Latina para apoyar la vía de acer-
camiento de los dos ámbitos de preocupación, y encontré un instrumento que 
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fue impulsado por la CEPAL: el Acuerdo Regional sobre Acceso a la Información, 
la Participación Pública y el Acceso a la Justicia Ambientales en América Latina 
y el Caribe (ONU/CEPAL 2022), adoptado en 2018 y que entró en vigor el 22 
de abril de 2021. Este acuerdo no es el único en el mundo, pero sí lo es en 
cuanto al reconocimiento de las personas defensoras de los derechos humanos 
y ambientales. Su importancia es innegable, el secretario general de la ONU se 
expresó así al respecto: “Ante todo, este tratado tiene por objeto luchar contra la 
desigualdad y la discriminación y garantizar los derechos de todas las personas 
a un medio ambiente sano y al desarrollo sostenible, dedicando especial aten-
ción a las personas y grupos en situación de vulnerabilidad y colocando la igual-
dad en el centro del desarrollo sostenible” (CEPAL 2022: 5-6).

Efectivamente, es un instrumento de enorme relevancia y para nuestro tema 
es muy significativo, ya que justifica e hila muy bien la importancia de acercar los 
dos ámbitos para que funcione el reconocimiento del derecho a la información 
ambiental conectado con el derecho al desarrollo y la protección de las personas 
defensoras de los derechos humanos. Además, su discurso es coherente y permi-
te tener claro que este tipo de instrumentos favorecen la presencia de gobiernos 
democráticos, de los que la región está tan necesitada.13

Una virtud más del Acuerdo de Escazú es que recogió reclamos ciudadanos 
y de las víctimas, a través del eje que hace de las personas defensoras de los 
derechos humanos para que prosigan su labor sin que les cueste la vida, no se ol-
vide que esa región de América es la más peligrosa del mundo para las personas 
defensoras del medio ambiente. La organización Global Witness dio a conocer 
los siguientes datos:

América Latina registra sistemáticamente el mayor número de asesina-
tos documentados de personas defensoras de la tierra y el medioam-
biente en 2023, el 85% de todos los casos. Estas agresiones mortales se 
concentraron principalmente en cuatro países, donde ocurrieron más 
del 70%. Brasil, Colombia, Honduras y México. Global Witness lleva mu-
chos años advirtiendo de esta tendencia en la región. De las personas 
asesinadas en 2023, el 43% eran indígenas y el 12% mujeres (Global 
Witness 2024: 14).

13 Los informes del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre Cambio Climático (IPCC, por sus siglas en 
inglés), señalan que el cambio climático antropogénico es el principal impulsor del calor extremo, pues a partir 
de los años cincuenta del siglo XX se duplicaron las olas de calor marinas (2021).
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Además, es una región que requiere ser cuidada y protegida del mercado del cli-
ma, del comercio de bienes comunes como el agua, que es un derecho humano, 
tengamos presente los datos de la organización meteorológica mundial cuan-
do informa que: “La región de América Latina y el Caribe contiene aproximada-
mente el 57% de los bosques primarios que quedan en el mundo. Estos almace-
nan aproximadamente unas 104 gigatoneladas de carbono y albergan entre 40 
y 50% de la biodiversidad mundial y un tercio de todas las especies vegetales” 
( WMO 2021).

Manteniéndonos en el contexto de esta región, destaco otro hecho que es 
pertinente traer a colación: el suscitado por Colombia cuando solicitó a la Cor-
te Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) la Opinión Consultiva (OC-
23/17) sobre las obligaciones estatales en relación con el medio ambiente, sobre 
la obligación política de los Estados para cumplir con el derecho humano a un 
medio ambiente libre de contaminación. En el resumen oficial de la respuesta 
se dice:

El derecho humano a un medio ambiente sano es un derecho con 
connotaciones tanto individuales como colectivas. En su dimen-
sión colectiva, constituye un interés universal, que se debe tanto a las 
generaciones presentes y futuras; mientras que su vulneración puede 
tener repercusiones directas o indirectas sobre las personas, en virtud 
de su dimensión individual y su conexidad con otros derechos, tales 
como el derecho a la salud, la integridad personal o la vida, entre otros. 
La degradación del medio ambiente puede causar daños irreparables en 
los seres humanos, por lo cual un medio ambiente sano es un derecho 
fundamental para la existencia de la humanidad” (CIDH 2017:2).

La opinión de la CIDH es afín con los planteamientos del Acuerdo de Escazú, en 
el aspecto de que buscan y fomentan acercamientos entre el desarrollo econó-
mico y el derecho humano al desarrollo, y se diría que también a los trabajos que 
en el Consejo de Derechos Humanos se llevan a cabo para lograr la elaboración 
del instrumento vinculante para las empresas transnacionales (ET) ya antes se-
ñalado.
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CONCLUSIONES

Los resultados arrojados en este trabajo permiten observar cómo iniciaron y 
evolucionaron los planteamientos del desarrollo económico en la ONU, sin con-
tar con el respeto obligatorio de los derechos humanos. En algunos documentos 
del desarrollo económico se les refiere y alaba por sus aspiraciones éticas, inclu-
so se dice que el desarrollo sin bienestar no es tal, pero su papel y función en los 
criterios fundamentales de los distintos planes maestros de desarrollo económi-
co no están presentes en un nivel de directriz, sino sólo de manera eventual y 
sin mayor fuerza. Se diría, por lo tanto, que los derechos humanos y el desarrollo 
económico comenzaron carreras distintas, ambas prolíficas, pero asimétricas en 
su capacidad de poder e incidencia, ya que la del desarrollo ha evitado ser infil-
trada por los criterios y enfoques de derechos humanos.

En los documentos analizados encontré que el impulso de las empre-
sas transnacionales ha sido de enorme relevancia para los propósitos expansivos 
de desarrollo y crecimiento, y que, de igual forma, las denuncias de perso-
nas, pueblos y hábitats de todo tipo sobre las calamidades ambientales y de vio-
lación de los derechos humanos no han logrado que el poder de las ET sea in-
tervenido por las autoridades nacionales o supranacionales, situación que mues-
tra que los dos ámbitos creados en una misma organización se mantienen sin 
la cooperación para el bien común y la vida digna. Todo esto pone en tela de 
juicio el papel del Estado de derecho, que ha hecho mancuerna con los derechos 
de las ET para librarse de cumplir los derechos humanos y asegurar un sistema 
económico.

De igual modo, los resultados de este trabajo muestran que el desarrollo 
económico sostenible sigue disociado de los requerimientos definidos en el In-
forme Brundtland, es decir, nos permite observar a la ONU como una organiza-
ción favorecedora de una trayectoria muy amplia para la norma internacional de 
los derechos humanos, pero que no tiene dientes para defenderse de las políti-
cas que ha impulsado en dirección opuesta: el desarrollo económico, libre de 
políticas de compromiso, con el cumplimiento obligatorio de los derechos hu-
manos, lleva a plantear la necesidad de reformar la organización para centrarla 
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en su papel de defensora de la dignidad humana y reivindicar la Declaración Uni-
versal de los Derechos Humanos, como una conquista civilizatoria irrenunciable 
sobre la economía que destruye la vida y la paz.
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